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Maaria I Y ~  I (PP. ~ U U - j u b ) :  uouglas Kogers, -'mcquer, Kosaiia y Macnaao, ouceaaores ae  som- 
bras", Insula 221, Diciembre 1966, p. 1 ;  E. Suárcz Rivero, "Machado y Rosalía: dos almas geme- 
las", Hispania. Waiiingford (Conn) XLIX, 1969 (pp. 748-754): también Dietrich Briesenmeister 
alude repetidamente a la posición dc Rosalía respccto a Machado en su tesis doctoral Die Dichtung 
der Rosalia de  Castro, Munich 1959. 

(2) Citaré por las siguientes ediciones: Rosalía de Castro, Poesía completa en galego, edición 
preparada por Bcnito Varcla Jácomc, Vigo 1982 (Follas Novas, pp. 197-359); Rosalía de Castro, 
En las orillas del Sar, edición de Marina Mayoral. Madrid ed. 1983; Antonio Machado,Poesias 
completas, prólogo de Mani Madrid, 8' viaciones respectivas serán: 
FN, Osar, S Gop. 
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y el pino aguarda inmóvil 
los besos inconstantes I L 

Imponente silencio 
agobia la campiña; 

el zumbido del ins 
is extensas y hiime~ 
Ótono y constante 

como el sordo estertor de la agonia. (usar 1 ,  1- I L) 

Rosalía ofrece un cuadro apenas particularizado pues da cabida a un inventario este- 
reotipado, común a cualquier otro paisaje (vía, arroyo, pino). Los adjetivos tampoco 
individualizan la descripción paisajisí ralificativos son poéticamente inefecti- 
vos: agua cristalina, pino inmóvil, be: ~ntes), sino que confieren a los sustanti- 
vos una significación inusitada que 1 le lo meramente descriptivo (candente 
atmósfera, desierta vía, insalubre arroyo). La abstracción del tiempo refuerza el orde- . 
namiento descriptivos a una significación existencia1 (1; ón 
temporal ( hasta los w. 13-14: "en el estío, / la hora del I ") : 
el calor agooiante, ei camino desierto y la insalubridad del agua antes limpia son rerle- 
jo claro del état d ' h e  momentáneo del poeta. 

En el espacio presentado, sólo sensacionc m- 
ponente". No se trata de una soledad agradabll;, ia auicdad romaiiri~a \>,, ya qur; los 
elementos adquiren ciones claramente negativas: el silencio "agobia la campi- 
ña", el ~umbido d ) es "monótono y constante", indicador inequívoco del 
hastío interior, y se equipara lúgubremente al "sordo estertor de la agonia". Más ade- 
lante, todavía más explícitamente, el verano adquiere la calificación global de esta- 
ción "insoportable y triste ... / ¡Triste ... lleno de pámpanos y espigas!" (w. 23-24). 

Bien pudiera llamarse, en el estic 
la hora del mediodía, 
noche en que al hombre, de luch 
más que nunca le irritar- 
de la materia la impone a 
y del alma las ansias inf 13-18) 

rinalmente, Rosalia revela el sentiao negativo de las estroras anteriores: en se- 
mejante paisaje, equiparado a la noche mediante una oposición metafórica, se reflejan 
nítidamente la lucha del hombre por la existencia (v. 15) y las "ansias infinitas" de 
su alma (v. 18). 

Por medio de esta visii: 'a alcanza .al. 
Será sorprendente cornproba pido que do 

(3) Esta soledad no inctafisica Iiacc guairnente acto de presencia en otros poemas de Ros* 
lía, vcrhigracia cn el pruiicro dc la sección " iDo íntimo!" dc FollasNovns ("Como, o do craustro 
triste i assocdndcsprácidas", vid. FN, 11. "; iAdiÓs!". v. 4). 
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como revelador de su técnica poética (4), no difiere en absoluto del que acabo de inter- 
pretar y logra resultados idénticos: 

Hacia un ocaso radi: 
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os modernistas, especialmente en la estrofa 
xtenso poema los siguientes elementos: sol 

de estío en la tarde, álamua vsiur;s/olmos, río/agua, huerta sombría con noria, cigarra 
cantora. La enumeración no es gratuíta, pues se observa que cada elemento reaparece 
apenas variado en la poesía de Rosalía anteriormente aducida: el mediodía, el pino, 
el arroyo, las extensas y húmedas umbrías, el zumbido del insecto. Merece una men- 
ción especial la expresiói ~onotonía vital m a metáfora "sempiterna 
tijera" a propósito de la la descripción de como "monorritmo jo- 
vial", pues se corresponde completamente con el "zumbido del insecto, monótcnn lf 
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I te descripción (huerta sombría, rai ras, solita sculo). El poeta recurre 
de nuevo al sonido de un insecto ltar la se1 e soledad que le sugiere 

l ~ tal paisaje, añadiéndole el ruido del agua UGI río (5). 

l 
Tras los d( s iniciales en escen i reflexión que 
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(4) Vid. Gustav Siebenmann, "¿Qué es un poema típicamente no?", en Papeles 
de Son Armadans LIII, 1969 (pp. 3 1-49). 

l 
(5) Vid. SGop XIII, v. 5. El río y el puente son también elem~,.,,, ,,..,tantes de los pai- 

sajes de Rosaiía. E guiente ofrece un eje] 3 de cómo Rosalía consuma la prover- 
ción de i naturaleza destempor 

: machadia 

mtn. rnn.. 

1 poema si 
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11 1 

o, una vereda estrech 
-a campo solitario y un pinar, 
y el viejo puente rústico y sencillo 
completando tan grata soledad. 
iQué es soledad? Para llenar el mundo 5 
basta a veces un solo pensamiento. 
Por eso hoy, hartos de belleza, encuentras 
el puente, el río y el pinar desiertos. (Osar 8, w. 1-8) 
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Yo iba haciendo mi can.,,,, 
absorto en el solitario crepúsculo campesino. 
Y pensaba: " ¡Hermosa tarde, nota de la lira inmensa 15 
toda desdén y armonía; 
hermosa tarde, tú curas la pobre melancol 
de este rincón vanidoso, oscuro rincón qu " (SGop XIII, 13- 1 

El poeta resalta su introspección solitaria y su meiancolia, que precisará a co 
tinuación como cansancio y I), arraigados en la convicción 
de su propia contingencia co te (w. 32-33 y 36-40) y en la 
experiencia del hastío debido a una rnonorona y rrisre existencia (v. 51, ya anticipado 
en los w. 9-10). Los versos finales de )n 
los rasgos típicos de la visión inicial (m 1 

Concluyo consignando que Mac de 
ofrecido: "Bajo los ojos del puente p 
mía!)" (VV. 3435). Rosalía también 
compenetración del cuadro paisajístic, 
t e  "--e ?ara el alma desolada y huérfana / nc 

I 2. En ia poesia recien anaiaaaa, A. Macnaao se na visto mmateriaunente en su soieaaa 
c( oscuro rincón que piensa" (v. 18) que llega a entab mversación 

n la naturaleza. La segunda actividad preferida de las a :arias radica 
eti ei pensamiento. Para expresar esta constante actividad de la rnerite, el contíni-- 

l 
monólogo interior, que puede a su vez en otros momentos adoptar el carácter par 
cular de un recuerdo o de un sueño, ambos poetas han recurrido a una metáfo 
muy semejante: mientras aue Rosalía se refiere simplemente al "eterno panal aue tra- 
bailamos alá no íntj 21 prólogo a Follas Novas (6), Macha 
sibilidades expresiva ietáfora dándole forma poética consu 

En esas galería 
sin fondo, del 

. (...) 
allí el poeta sa,, 
el laborar eterno 
mirar de las doradas 
abejas de los sueños. (SGop LXI, w. 15-16 y 21-24, 

Machado presenta su alma comc cio interior, conf'ir J capacidad 
de introspección posibilidades inusita upresión lírica, de r da prueba 
fehaciente la sección "Galerías" (7) ae su primer libro de poe-..,-. ..,alía acierta ) 

(6)  Vid. op. Nt., p. 202. 
(7) Abarca los poemas LXI-XCI de SCop; pero ya en el poema LI esa metáfc 
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también a expresar su tristeza, su soledad y orfandad existenciales, comparándola con 
un yermo desierto: 

¡Que no fondo be1 
hai u n  deserto pár¿ 
que non se enche con risas nin conter 
senón con froitos do delor amargos! ( 

1 fondo d 
m0 

- .  . . 
3. El tercer m1 a soledad de nuestros poetas consiste en la reflexión 
sobre el tiempc Para ello han recurrido a la metáfora del viajero. Sig- 
nificativamentf tal título sirve de pórtico a las Soledades, Galerías y 
otros poemas y Kosaiia, por su parte, se sirve de semejante motivo poético en la segun- 
da composició , en cuyo 1 Sar" reaparece 
programáticam ln el segi iclo "Orillas del 
Sar", Rosalía expresa su ariguswa y arriargura interiures ayuuariuose de la imagen del 
viajero como hombre desarraigado de su su lestino in 
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La segunda estrofa ofrece mas expiiciramenre una reriexion soore el paso inape- 
lable del tiempo cuando recuerda "un ser amado t...) / que de negras traiciones y di- 
chas / inmensas, nos habla a un tiempo" (w. 22-24). A continuación, Rosalía se plan- 
tea de nuevo su dolor interior ("agobiado / y afligido mi espíritu", vg. 25-26) entre 
desesperación , ándose finalmente a la virtud ("en cada rinc 
aguardaba / la lo", w. 35-36). No obstante, en la poesía quc 
el ciclo domina la actitud pesimista sin paliativos y la desolación (w. 140-14,, ,..- 
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cret iel tiempo en una persona 
biér :osalía encarna la figura del 
do orrece una abstracción más radical, con lo que su figura alcanza un caracter ae ge- 
neral validez simbólica, pues Rosalía ejemplifica sin escrúpi 
problemática muy personal (1 0). 
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4. En la última estrof; iajero" se lna metáfora que e 
no y triste transcurrir DO: "En 1 del hogar golpea / 
Todos callamos." (w. 35-56). Más tarde, Machado llega a plasmar la monotonía en el 
correr del tie, o hastío ( iboliza tal 

i de "El v 
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versos (el 1 (9) Por es innegabl auto biográ. 
se en su "viajero"), pero la abstracción llevada a cabo da a la figura un carácter mas general. En 
cualquier caso, poco sentido tiene elucubrar sobre la posible identidad de este viajero como un fa- 
miliar de Machado (vid. A. Sánchez Barbudo, Los poemas de Antonio Machado. Los temas. El sen- 
timiento y la expresión, Barcelona, 3a ed. 1976, vid. p. 107). En apoyo de esta interpretación se 
puede comparar "El viajero" con el poema "Hastío" (SGop LV). 

(10) Vid. además el poema Osar 30 en que reaparece el motivo del viajt 
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~ ~ t í o  

donde yo empecé a soñar. 

l Del reloj arrinconado, 
l que en la penumbra clarea, 

el tictac acompasado 
odiosamente golpea. 
Dice la monotonía 
del agua clara al caer: 
un día es como otro día; 
hoy es lo mismo que ayer. (SCop LV, 

Rosalía se había servido ya en Follas Natas de la imagen del reloj refiriéndose al 
tedio de la existe 

l 

) 

i las-ris, ras-ris!, na silenciosa noire 
con siniestro compás repite a péndola, 
mentras a frecha aguda 

1 
marcando un i outro instante antre as tiniebras. 
do relox sempre imóvil 4 5 
recorre lentamente a limpa esfera. 
C. . )  
1 a péndola nomáis, xorda ba 
cal bate un corazón que hincl 
C..) 
-Qué triste é a noite. i o relm uuc LID U J 

inquieto A xusticia pola mi 
53-54 y 65-66) 

Iguaunenre el reloj servira a Rosalía ae merarora para definir, no sin cierta iro- 
nía, su actividad poética como medio para romper la monotonía de su vida: 

E ben, ¿para qué escribo? 
ben . u orc 1 n 

5. La problemática existencia1 adquiere su plena perspectiva dramática cuando el hom- 
bre aparece en su status viatoris. La pérdida de la unidad metafísica de su mundo, de- 

) bida a la caída de Dios y a la emancipación de la conciencia, origina el movimiento in- 
terior de búsqueda de un sustituto adecuado. La trágica inseguridad del hombre que 
busca y no encuentra es expresada mediante una perfecta metáfora: los caminos que 
Rosalía y Machado divisan y recorren incesantemente en los libros que nos ocupan. 
Un análisis detallado del motivo poético camino en ambos autores mostrará cómo se 
llena de un profundo significado simbólico. 
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Rosalía quisiera recorrer el camino divisado a pesar ficultades 
que entrevé (es estrecho, en parte desconocido); le atrae r relumbre 
le infunde una cierta esperanza. Rosalía piensa por dóndt ~ r ;  ~icvala CJG baaino ("vi- 
las", "carballos" y "fontes", w. 100-102), pero no le ir rumbo que tome 
( ¡qué máis me dá!, v. 112). Y, en seguida, la clave: quieri : en ese camino pa- 
ra no volver a encontrarse nunca más consigo misma. Pero la huida, el cambio de lu- ¡ 
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1 iviacnauo recurre eri u11 poaiiia arl;rul;oiiieii~ad~ (1 1) al símbolo cami- 
1 describir su dilema interior 

1 
l Yo voy soñando caminos 
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"En el  corazón te 
la espina de una p 
logré arrancármel, 
ya no siento el co 
(...) 
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en el corazón clavada." ( S G o p  XI, w. 1-2, 5- 12 y 17-24) 

ica para h rimero se ila a sí m 
1) y no acierta a uescubrir el curso ue su existencia (v. 5), pero, a pesar de el 
rre inexorable un "viajero a lo largo del sendero". 
Descubre mo n difícil de realizar (w. 18-19), pe- 
ro el poeta v :os y se desvanece la visión (v. 20): 
comprueba cómo esa esperanza fugazmente divisada es irrealizable. 

En el poema transcrito confluyen dos símbolos: el camvio como metáfora de la 
vida y la espina como expresión de la amargura que le causa el vacío ontológico de la 
existencia y la falta de amor. Esta espina es descendiente directo del cravo a que se 
refiere Rosalía en Follas Novas (I,X), que simboliza tambii r. En esta compo- 
sición ya habían aparecido las tres etapas de la vivencia macl 

1 (11) Vid. R. Lapesa, art. cit., pp. 303-305; A. Sánchez Barbudo, op. cit., pp. 138-141; José 
Luis Cano "La espina arrancada", en Poesía española del s i do  XX, Madrid 1960 (pp. 103-109; 
creo necesario advertir a propósito de este lúcido artículo aue  conviene cuidarse del peligro de 
limitar el dolor de Rosalía y Machado a la per ro discutible la refe- 
rcncia a la rima 1 de Bécquer y el poema "Ca ,tivamente redundan 
exclusivamente en la paradoja amorosa, en el roso); Luis Rosales, 
"Un antccedentc de 'Yo voy soñando camirlv~ , rii L W U U C ~ ~ S W  i i r ~ ~ u r ~ w m e n c a n o s  304-307, 
Madrid, 1975 (pp. 1029-1041): Gustav Siebenmann. Die moderne, Lyrik in Spanien. Ein Beifrag 
zu ihrer Stilgeschichte, Stuttgart-Berlin-Koln-Mainz, 1965 (vid. pp. 94-95). 
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V 

i eu riori rric awiuo  na si cra aquei LI, 

de ouro, de ferro c )r . 
Sóio sei que me fb I tanfond 
que tanto me atori 
que eu día e noite sin cesar 
C . . )  
E doumo [sc. valor] Dios, e 
ma h... Lquén pensara ... ? Despois 1 l C  

xa non sentin máis tormentos 
nin soupen qué era delor; 
soupen só que non sei qué me faltabz 
en donde o cravo faltou, 
e seica, seica tiven soidades 
daquela pena ... iBon Dios! (FN 1, X; w. 102-108 y 114-121) 

Ya R. Gullón (12) ha señalado que el diferer io escogido carece de im- 
portancia para el significado de la vivencia interic a "aguda espina dorada" 
no es más que una estilización del clavo, realidad osca y ae  uso cotidiano (R. Darío 
traerá a colación un cultismo latino, un "venablo"). Una vez arrancado el clavo se 
da la-misma paradoja en ambos poetas: el dolor persiste. Se trata de un dolor y una 
pena radicales y esenciales, de una angustia vital que les acompaña siempre. El dolor 
que produce los sentimientos a Rosalía y los recuerdos a Machado (lo que oc 
el interior de ambos) es mayor que el ocasionado por el clavo y la espina. El 
del dolor es idéntico en ambos casos: la soledad, la falta de amor, la lucha vi.,,. ,.,, 
embargo, la actitud ante esta vivencia es distinta: Rosalía se queja apasionadamente 
( iquén o entenderá, Señor...!, v. 123) y resigna sabiéndose compañera eterna de la 
tristeza; Machado, en cambio, se complace en esos movimientos interiores que sin du- 
da le causan dolor pero no le atormentan: 

... dolor, y o  te conozco, 
tú eres nostalgia de la vida buGiia 

y soledad de corazón sombrío, 
de barco sin naufragio y sin estrella." (SGop  LXXVII, w. 9-12) 

En las primeras poesías de En las orillas del Sar reaparece el "camino blanco". 

(12) Ricardo CullÓn, Una pdtrcapara Antonio Machado, Madrid 1970 (vid. pp. 43-47). De 
cara a una correcta interpretación del símbolo camino en Machado conviene recordar que Concha 
Zardoya mostró cómo "el adjetivo 'blanco' dcvienc una connotación esencial y definidora más 
que descriptiva del camino machadiano" (Poesh espmiola del 98 y de1 27. Estudios temáticos y 
estilísticos, Madrid 1968, p. 128: vid. cl cxhaustivo capítulo "Los caminos poéticos de Antonio 
Machado", pp. 102-134). 
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la "vía desierta" de la soledad rosaliana (13) como punto de partida del desasosieno 
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También en Soledades, Galerías y otros poemas encontramos el carácter dialéo 
tic0 del símbolo camino blanco con sentido decididamente negativ6: 
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En una última composición de Rosalía, el camino blanco se asocia a la imagen 
del viajero con una naturalidad tan significativa que resulta prolijo todo comentario 
interpretativo de mi parte: 

Camino blanco, viejo camii. - , 
desigual, pedregoso y estrecho, 
donde el eco apacible resuena 
del arroyo que pasa bullendo, 

(13) v i a . v ; > a r ~ , v . 5 5 , 2 , ~ . ' 1 1  y I , V . L  
(14) Blanca y desierta la vía 5 5 

entre los frondosos setos 
y los bosques y arroyos que bordan 
sus orillas, con grato misterio 

I 
atraerme parece y brindarme 
a que siga su línea sin término 60 

Bajemos, .pues, que el camino 
antiguo nos saldrá al paso, 
aunque triste, escabroso y desierto, 
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a comuni La liga ; explicad cación es 
evidente. Precisamente el camlno manco vincula estrechamente ambos complejos te- 
máticos (soledad y búsqueda como anverso y re\ a misma medalla) dado que 
aparece integrado como un elemento fundament: 3ocas descripciones paisajís- 
ticas, como ya he señalado. El parentesco de la acrrrua vital se decanta en la corres- 
pondencia de los motivos poéticos utilizados respectivamente como cauce idóneo para 
la expresión de sus preocupaciones existenciales. En este sentido, no hago más que 
aludir finalmente a la vertiente religiosa de la problemática existencia1 en ambos poe- 
tas, a la que ya se han aplicado , ríticos (1 i 

semejami 
Rosalía e . c. -, 

;ía existe1 
iios a nur 

6 ) .  

setas que ida docur nentada c La afinidad de espíritu ( os dos pc ie  forma 
muy concreta con el precedente coteio de las creaciones poéticas respectivas y se ex- 
presa en algo más que meras "! is de tema, actitud y tono" (17). De cara a la 
historia literaria, bien merece :1 título de precursora, no sólo por aspectos 
métricos o de composición formal (1  a), sino también en razón de los temas tan huma- 
nos tratados en su obra madura: la poes ~c ia l  de Rosalía, escrita en la década 
de los setenta, se adelanta en tres dece~; nerosos poemas machadianos (19) y 
no se ha de olvidar que Machado pudo recurrir a la nueva lírica francesa posbodela- 
riana que enriqueció notablemente su inspiración. Si se considera a Rosalía dentro 
del marco de la poesía racionalista de su tiempo, dada a una retórica hueca y altiso- 

uren, "Esp ' (16) Valga el caso del trabajo de José Luis Arang :a de Dios 
en la experiencia de la vida de Antonio Machado", en Cuadernos Hi,,u,,-,,,G,icanos, 11-12 (1949, 
pp. 385-397) o bien, para Rosalía, el de Marina Mayoral, La poesía de Rosdía de Castro, Madrid 
1975 (capítulo "La religiosidad", pp. 35-60). 

(17) Vid. R. Lapesa, art. cit., p. 302. 
(18) Enrique Diez-Canedo, "Una precursora; Rosalía de Castro", en Estudios de poesía es- 

pañola contempomnea, México 1965 (pp. 2 1-21 
(19) Así lo reconoce Juan Ramón Jimé 3- 

sas. Empieza con Rosalia y se deja penetrar lue 1- 

beniana y lo popular español y todo ello cuaja en una sintesis, en su poesia" (el texto lo tomo de 
Ricardo Guiión, Conversaciones con Juan Ramón, Madrid 1958, p. 104). 
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. . 
.-.A- ., -1 nante, sorprenden el carácter introspectivo UG au i i i l L a  y G I  L~~~~~ a la naturaleza pa- 

ra expresar su vida íntima. Rosalía acometió antes que nadie la renovación de la poe- 
sía lírica hispánica situando la vivencia personal y existencia1 en el centro de su queha- 
cer poético (20). 

(20) En los días antcriorcs al Congrcso Internacional apareció el no 92 (tomo XLVI) de la 
Revista de Literafura con cl artículo dc Migucl D'Ors "Situación de Rosalía de Castro en la poesía 


